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	1. Prólogo

**¡Hola a todos! Espero que les guste mi nueva historia :) es solo una idea por ahora, por lo que hay posibilidad de que la edite en un futuro, sea a fondo o superficial. En resumen: Espero que les guste y dejen reviews!**

* * *

><p>No estaba nada emocionada por el primer día de clases.<p>

Claro, supongo que nadie lo estaba. Pero esto era diferente; era mi primera semana en Japón después de tres increíbles años en Corea. Repito, no estaba nada emocionada de partir segundo año en la Preparatoria Otonokizaka. No me gustaba mucho la idea de ser "la nueva de la clase", ni la de no tener nadie con quien estar, eso de ir rebotando de un lado a otro no es algo que me parezca atractivo en lo más mínimo. En su tiempo si tuve mis amigas aquí, pero probablemente ellas se habrán olvidado de mí, tal como harían mis amigas de Corea.

Sacudí mi cabeza ante esos pensamientos. No, no debía pensar en eso, pero era lo más probable, el contacto siempre se pierde. Así que aquí, en teoría, sería como partir de nuevo.

Después de caminar unos minutos más llegué al viejo edificio que sería mi nueva escuela. Intenté pasar desapercibida, y lo hubiera logrado si no hubiera chocado con aquella chica poco antes de llegar a el aula que se me había asignado.

─¿Uh?─ Ella balbuceó, al parecer no estaba muy concentrada ─Oh, discúlpame, no te vi.─ Dijo, y luego frunció el seño ─Nunca te había visto, en realidad. ¿Eres nueva?

─S-si.─ Respondí. No quería que esta chica me siguiera reteniendo, ya que ha más tiempo me retenía, más gente nos quedaba mirando.

─Bueno, espero verte de nuevo, Kawaii-tan.─ Y con eso dicho, se fue, ella con una amplia sonrisa y a mi con una pregunta comiéndome la mente: ¿Qué había acabado de pasar?

Poco después me encontraba frente a mi clase, presentándome.

─Buenos días a todos, soy Pile, la nueva estudiante. He vivido en Japón toda mi vida, pero mi madre es Coreana y me fui por tres años a vivir allá, ¡Espero que nos llevemos bien!─ Agregué al final, para darle algo más amistoso a mi genérica presentación. Pero parece que no funcionó, porque los segundos que siguieron a mi presentación fueron un infierno. Todas las chicas me miraban como si tuviera algo en la cara, y la sensei no dijo nada. Poco después rompió el silencio.

─Ajém, muy bien, Pile-san. Bienvenida a la clase. Puede tomar asiento en el pupitre que queda al lado del de Kusuda-san, al fondo del aula.─ Apuntó hacia donde me indicó. Agradecí y fui hacia allá. Me senté y suspire hondamente.

Ya creía que este año se me iba a hacer eterno.

─¿Pile-san?─ Escuché a alguien llamarme, a la hora del receso. Me di vuelta y me encontré con Kusuda-san y unas chicas más.

─¿Si, Kusuda-san?─ Pregunté.

─Queríamos saber si querías conocer las instalaciones con nosotras.─ Sonrió. Eso me hizo sonreír también. ─Está bien.─ Accedí.

─Entonces, te presento a mis, bastante especiales, amigas.─ Dijo gesticulando hacía las chicas que la acompañaban.

─¡Buenos días, Pile-sama!─ Comenzó una, con una exagerada reverencia que nos hizo reír a todas ─¡Soy Emi Nitta, pero siéntase con toda confianza de llamarme Emitsun!─ Se levantó, y la chica que estaba a su lado izquierdo acotó ─No tienes que ser tan formal, Emitsun.─ Luego fue su turno de presentarse.

─Buenos días Pile-san, soy Aya Uchida, pero todos me dicen Ucchi. Espero que nos llevemos bien.─ Dijo, hablando de un manera demasiado calmada y adorable. Me preguntaba si provocaba muchos sangrados de nariz normalmente.

─Buenos días, Pile-san. Soy Iida Riho, pero desde siempre todos me han llamado Rippi. Espero que te sientas cómoda con nosotras.─ Dijo. Su sonrisa era impecable y honesta.

─Por último, como sabrás, soy Aina Kusuda, pero llámame Kussun.─ Dijo la mencionada, y comentó ─Vamos, que se nos hace tarde y no podremos mostrarle todo a Pile-san.

─Pueden decirme Pile-chan, si quieren.─ Ofrecí, sonando más tímida de lo que me hubiera gustado. Todas sonrieron.

─¡Bienvenida a Otonokizaka, Pile-chan!─ Exclamaron a coro, mientras me llevaban hacía los patios.

* * *

><p>─Oiga, Pile-sama,─ Partió Emitsun, ganándose las risas de todas ─Solo si quiere responder, ¿Es Pile su verdadero nombre? Me refiero a que…─ La interrumpí.<p>

─No importa, me lo preguntan siempre, la verdad, creo que me quedaron mirando raro después de mi presentación por eso. Es solo mi seudónimo, para cuando algún día sea famosa.─ Bromeé un poco al final, aunque tenía la esperanza de que eso se volviera una realidad algún día.

─¡Oh! ¿Y que te gustaría ser?─ Preguntó curiosa.

─Me gustaría cantar.─ Dije. Era lo que más me gustaba hacer, por sobre todo. Me sentía tan bien al cantar, como si todo el peso del mundo se fuera de mi espalda.

─Luces como una buena cantante, eso te lo aseguro.─ Dijo Emitsun. Le sonreí a modo de agradecimiento.

─¿Podríamos escucharte cantar algún día, Pile-chan?─ Preguntó Kussun, y yo me encogí de hombros. ─Algún día.─ Repetí.

Después de pasearnos por casi todo el lugar, ellas sabían cosas bastante básicas de mi y yo de ellas. Desde la fuerza de Emitsun, los extraños trances de Ucchi, la inocencia de Rippi y el amor de Kussun por su perro Chip, sentía que llegaríamos a ser amigas.

Nos íbamos riendo de alguna payasada que Emitsun estaba haciendo cuando todas se quedaron petrificadas.

─¿Pasa algo?─ Pregunté. Luego miré hacia donde ellas me apuntaban.

Eran cuatro chicas. En lo primero que me fijé fue en que sus uniformes no eran para nada presentables; iban con zapatillas raídas en vez de zapatos, algunas no llevaban la corbata y otras llevaban una chaqueta encima. Luego, me di cuenta quien estaba ahí, era la chica de esta mañana.

─Pero si es…─ Dije, pero no pide terminar porque Emitsun me tomaba por los brazos, con, como ya mencioné, su súper-fuerza.

─¡¿Las conoces?!─ Casi gritó. Parecía escandalizada.

─Emitsun, cálmate porfavor. Pile-chan va a creer que son unas asesinas por tu reacción.─ Kussun dijo, y Emitsun me soltó.

─¿Quiénes son ellas?─ Pregunté. Rippi me respondió rápidamente.

─Son las rebeldes de Otonokizaka. Son las chicas más rudas de todo esta preparatoria.─ Dijo. Parecía un poco aterrorizada.

─¿Tan malas son?─ Estaba intrigada. ¿Cómo la chica amable de la mañana podía ser una criminal?

─Hacen bromas pesadas a todos, incluidos los sensei. No estudian, pero siempre pasan de grado. Eso es un misterio. La creencia popular es que hacen trampa, pero nadie ha podido demostrarlo. Además de eso, también han vandalizado lugares fuera del colegio.

Despertando de su trance, Ucchi dio un ejemplo ─Dicen que una vez, cuando ellas estaban en primer año, una senpai se burló de ellas. Cuando despertó su casa estaba bañada en pintura roja. También las han visto fumar entre clases. Dicen que salen a beber en días de semana.

─¿Y ellas son nuestras senpais, o no?─ Pregunté, aunque la respuesta me parecía casi obvia.

─Sí. Muchos sensei están celebrando de que no tendrán que tenerlas en sus clases de nuevo.

─Pues me encontré con una de ellas en la mañana y me pareció de lo más normalita.─ Dije. Ellas abrieron sus ojos como platos.

─¿Con cual?─ Preguntó Kussun. Se la apunté. En este instante, se estaba riendo como si no hubiera un mañana.

─Te encontraste con Suzuko-senpai, querida Pile-chan.─ Dramatizó. Reí. ─¿Y quienes son las demás?

─Pues esa de allí, la alta que gesticula mucho es Kubo-senpai, aunque todo el mundo le dice Shikaco. Se dice que ella es el cerebro de todas las bromas. La que está al lado suyo, la de pelo negro oscuro es Tokui-senpai, Soramaru, quien, al parecer, pasa cerveza y cigarrillos a escondidas a su "pandilla". Por último, la que está sentada con cara de aburrida es Nanjo-senpai, a quien apodan Nan-chan. Ella nunca habla, por lo que tiene un aura misteriosa a su alrededor.

─¿Y como apodan a la Suzuko esta?─ Pregunté, riéndome del lo impresionadas que se veían mis amigas.

─Le dicen Mimorin, ¡Pero no hables así, que te pueden escuchar!─ Gritó Emitsun, haciendo que, efectivamente, nos escucharan.

─¡Pero si no me lo creo!─ Gritó Suzuko ─¡Hola, Kawaii-tan!─ me gritó, moviendo los brazos efusivamente, haciendo que sintiera como me sonrojaba.

─¿K-Kawaii-tan?─ Preguntó Ucchi.

─A las tres, corremos. Uno… ¡Tres!─ Gritó Kussun, haciéndonos correr como un alma que lleva el diablo.

En serio, ¿Cómo se supone que va a ser este año escolar?


	2. Cuando las echaron de la sala

**¡Hola a todos! solo quería agradecerles por sus reviews, que verdaderamente me hacen el día, decirles que si quieres hacerme un request para escribir un one-shot o así, mis PMs están siempre abiertos (la única condición es que no acepto genderbends) y que me disculpen si este capitulo está corto, denso o aburrido, ¡Ya viene lo bueno, esto es solo el principio! (Sailor, no seas tan cursi). En resumen: ¡Disfruten y díganme que opinan en los reviews!**

* * *

><p>─Oye, Pile-chan.─ Susurró Kussun en clase. Asentí mostrándole que tenía mi atención.<p>

─¿Quieres salir después de clase? Con las chicas pensábamos ir a Akihabara.─ Propuso. Sonreí. Estaban siendo muy amables conmigo. Claro, podía ser porque soy la estudiante nueva, pero eso no me quitaba la duda de porque querían estar junto a mi. Inseguridades mías, claro está.

─Bueno,─ dije, tal vez algo fuerte ya que la sensei exclamo un enojado "¡Pile-san!" antes de seguir con la clase.

Kussun rió, probablemente por la cara que puse al la sensei decir mi nombre. Yo sonreí, por más que me hayan regañado, no podía resistirme a la contagiosa risa de mi nueva amiga, quien empezó a reír más y más fuerte, causando un efecto dominó y finalizando con nuestra expulsión del salón.

Quería estar enojada con ella (mis padres son bastante estrictos y esto no los haría reír en absoluto) pero no podía. Algo en mi quería divertirse. Algo quería, tal vez, _cambiar_.

─Hey, Kussun, ¿Qué te parece si damos una vueltita por los patios?─ Le dije. Ella levantó su ceja izquierda, con una cara de muy, muy fingida seriedad.

─Parece que ese encuentro con Suzuko-senpai te hizo mal, te contagias de su rebeldía.─ Bromeó. Hice un puchero con mis labios y asentí. ─O tal vez sean las locas de mis nuevas amigas las que me hacen irme contra todo, vamos, ¡Anarquía total!─ Explotamos en risas al final.

Finalmente comenzamos a vagar, matando el tiempo hasta la siguiente clase, que empezaba en más o menos una hora.

Conversamos largo y tendido, de cualquier cosa imaginable, nada muy relevante a decir verdad. Le conté a Kussun mi experiencia en Corea, y ella me contó algunas cosas sobre lugares que había visitado, gracias al trabajo de sus padres, que, aunque no mucho, se movían bastante. Ahora vivía sola. "Quería pasar solo por **una** preparatoria", dijo.

Entonces, luego de un rato, decidí preguntarle lo que había pensado desde ayer, el día que la conocí.

─Kussun, ¿Por qué decidiste darme un paseo?─ La pregunta pareció descolocarla. ─¿Qué dices?

─Que, bueno, perfectamente pudiste haber pasado de mi, ¿sabes? Y-Yo no esperaba…─ No pude continuar, era demasiado vergonzoso. Ya sentía la sangre correr por mi cara con más intensidad de lo usual.

─¿Qué era lo que no esperabas?

─No esperaba tener amigas.─ Confesé. No pensaba que alguien quisiera ser mi amiga, en parte por los nervios de ser "la nueva", y por la otra parte porque no pensé que encajaría. Luego de mi introducción, no pensé que mi vida en Otonokizaka sería muy glamorosa.

─¿Te soy honesta, Pile-chan?─ _Eso no es un buen comienzo_, auguró mi mente. Asentí rápidamente.

─Nosotras tampoco.─ Dijo simplemente. Al sentir que mi mirada inquisidora, esa mirada que pedía más, ella continuó. ─Al llegar… nosotras éramos rechazadas, por decirlo de algún modo. Aunque cualquiera lo negaría, este lugar se rige por una maldita pirámide, y, aunque nos llevemos bien con todo el mundo, siempre seremos la base. Y, si te soy honesta, vi sus miradas hacía ti. Aunque te hablaran, te mirarían con esos ojos, esos ojos que dicen "Pobre, nadie la quiere". Así que como grupo decidimos que no dejaríamos que vivieras esa lenta y dolorosa experiencia que se se titula "Que unas chicas se junten contigo por un tiempo y te dejen a tu suerte tiempo después". Créeme, pregúntale a cualquiera. No es agradable.

No necesitaba que Kussun dijera más. Ya sabía a lo que se refería; todas vivieron esa experiencia, hasta el momento de juntarse y formar un grupo ellas mismas.

─Gracias, Kussun. De verdad.

─No hay de que, Pai-chan.

Hubo silencio después, pero no fue incomodo. Era un silencio placido.

Bueno, hasta que nos encontramos con ellas.

No eran todas, por suerte, pero en una esquina oscura se escondían (por más fuerte que hablaran) Suzuko-senpai y Nanjo-senpai. La segunda reía mientras la otra hacía aparentemente una imitación, probablemente de algún sensei o superior.

─Y claro,─ Recitaba Mimorin con gracia y un cigarrillo en su mano ─Si quiere mejorar su calificación, puede hacerme un masaje justo en el- ¡Oh! ¡Pero si es Kawaii-tan, tan linda como la recordaba!─ Exclamó. Esa interrupción hizo que Nanjo-san instantemente dejara de reír, para darle una calada a su cigarrillo.

─¿Y que hacen aquí? ¿No deberían estar en clase?─ Nos soltó. Parecía molesta, y sus preguntas sonaban como afirmaciones.

─Nos echaron.─ Explique. Mimorin rió. ─Bien bien, ese es un buen comienzo. Luego, alcohol y drogas varias. Ya serás como yo, lindísima.─ Dijo. Fruncí el ceño, bromeando.

─Como si tu fueras un buen ejemplo, Suzuko-senpai. No me parece que muchas pequeñas te elegirían de modelo a seguir.─ Bromeé. Ella sonrió. ─¿Quieres una demostración?─ lamentablemente justo cuando iba a responder fui interrumpida.

─Ya calla, Mimorin. Dejemos a estás _bebés_. Seguramente se creen muy chulas solo porque las echaron de clase. Niñas, tienen que hacer bastante más que eso para...─ la interrumpí.

─A mi me parece que tu te crees muy chula fumando ese cigarro y con tu actitud _cool_, pero de seguro que con solo oler el humo te intoxicas.─ La cara de Nanjo-senpai valió oro en ese instante. Parecía tan enojada que rompería algo, o alguien. Antes de que me pudiera decir nada, Kussun intervino.

─Mire, Nanjo-senpai, eh, discúlpela, ella es nueva y…─ Interrupción por parte de la mencionada.

─Solo váyanse.─ Dijo de manera seca. Nosotras obedecimos sin rechistar. De verdad daba miedo.

Pocos metros más allá mi amiga comenzó a hablar.

─Vamos, Pile, ¿en que estabas pensando?─ Dijo. Yo me encogí de hombros.

─Solo me pareció algo desagradable su manera de tratarnos, y se que sabes que se lo tenía merecido.─ Comenté, pero Kussun movió su cabeza lado a lado.

─Pile, ella, te recuerdo, es una de las chicas más rudas de todo este lugar. De todo Tokio. ¡Hasta podría ser de todo Japón!─ Exageró ─ No puedes hablarle así, ella es la punta de la pirami…─

─¿No crees que es hora de cambiar las cosas, Kussun? ¿De dar vuelta la pirámide?

No me supo responder.


	3. Cuando fueron a Akihabara

**A/N: ¡Hola a todos! Bienvenidos a la nueva actualización de Triple A. Quiero darles las gracias por los reviews y apoyo, ¡Gracias de verdad, lectores-san! En resumen: ¡Disfruten y sigan reseñando! (PD: Traduje una de mis historias en inglés, llamada "El sueño de Umi", por si se quieren pasar :DD)(Ew Sailor no hagas spam)**

* * *

><p>Después de clase nos fuimos directamente a Akihabara. Quedaba cerca, por lo que fuimos caminando.<p>

─¿Y que fue de ustedes luego de que las echaran?─ Rippi preguntó. Con Kussun nos miramos y sonreímos.

─Pile se volvió toda una mala influencia. Al parecer, le pareció que "poner a Nanjo-senpai en su lugar" era una buena idea.─ Dijo, sacando silenciosos gritos de nuestras amigas.

─¡¿Qué hiciste que?!─ Exclamó Emitsun. ─Nos estaba molestando. Yo solo le dije lo que creía.─ Me defendí. De veras que yo no pensaba dejarme pasar a llevar por chicas que _se creen mucho._

─P-Pero Nanjo-senpai nunca habla…─ Ucchi dijo con su calmado tono de voz algo turbado. Tenía razón.

─¿Cómo no nos dimos cuenta de eso?─ Kussun me preguntó. Me encogí de hombros. ─¿La adrenalina del momento? ─ Intenté buscar una explicación.

─Vamos, que Pile-chan llegó a cambiarlo todo…─ Emitsun dijo, causando que me sonrojara.

─Pero no las entiendo… ¿Solo porque Nanjo-senpai o ese cuarteto de ridículas sean rudas no van a defenderse?─ pregunté. Ellas se miraron entre si.

─Nos podrían hacer algo… No quiero que mi casa esté pintada de rojo.─ Rippi dijo, haciendo referencia a la historia que me habían contado.

─Tienes razón. Pero ¿Por qué no tomar un riesgo? Además de una casa roja ¿Qué puede pasar?─ Sonreí ampliamente. Ellas, de nuevo, se miraron.

─Si que eres extrema, Pile-chan.─ Ucchi comentó. Me quité el pelo del hombro, haciéndome la diva. ─En Corea me llamaban "La Anarquista."─ Bromeé. Pero parecía que las chicas en verdad lo creían.

En los pocos momentos de silencio que tubo nuestra caminata pude reflexionar algo bastante obvio a estas alturas; Otonokizaka era la típica película Estadounidense, las chicas malas sometiendo a las buenas, las buenas quedándose calladas y aceptando toda la mierda que las otras les tiran. Yo veía a mis amigas y las veía felices, las veía disfrutar. Pero, si, en vez de una pirámide, fuera una línea ¿Cómo sería todo?

* * *

><p>Llegamos a Akihabara poco después. Parecíamos un excéntrico grupo de turistas, metiéndonos en todas las cabinas de fotos, apuntando todo como si nunca lo hubiéramos visto, probándonos ropa elegante que sabíamos que no íbamos a comprar, riendo como si nadie nos pudiera escuchar.<p>

Después de ya haber visto todas las tiendas, terminamos llegando a un árcade completamente masivo; debía ocupar al menos el triple de espacio que todos los puestos.

─¿Están pensando lo que yo?─ Inquirí. Ellas asintieron, sin dejar de mirar con boca abierta ese paraíso gamer. ─¡AL ATAQUE!─ Emitsun gritó, y entramos corriendo al lugar.

Mientras Kussun y Emitsun veían como Ucchi rompía un record en un juego de Sailor Moon que al parecer había jugado varías veces, Rippi me acompañó una de las miles de maquinas de peluches que había en el lugar. Nos quedamos observando que había, y Rippi quedó prendada de un tierno peluche de ciervo.

─¡Oh, Pile-chan, es tan lindo! Tengo que intentar sacarlo.─ Dijo decidida. ─Rippi, tu sabes que estas maquinas están casi siempre trucadas ¿Verdad?─ le pregunté, pero era muy tarde, ya había metido un par de monedas por la ranura.

─Vamos... vamos…─ murmuraba, sacando la lengua en signo de concentración. Tomó una oreja del ciervo, pero, al intentar levantarlo, se zafó.

Pero al parecer no se iba a rendir.

Poco después me estaba quejando. ─Rippi… ya has jugado miles de veces… ¿No preferirías ir a una tienda de juguetes y…?─ Fui interrumpida.

─Vamos, Pile-chan. Se que puedo hacerlo, ¡Solo déjame intentarlo una vez más!

─¡Has dicho eso las últimas diez veces!─ Exhale profundamente, pero Rippi no escuchaba. Si que quería a ese peluchito.

Paseando mi vista por el lugar terminé encontrándome con alguien bastante conocido. Era Kubo-senpai.

_Esto parece un chiste_, pensé, _¿Qué acaso estamos metidas en un fanfiction en donde nos vemos obligadas a encontrarnos con esas necias constantemente?_

Volviendo a Shikaco, ella llevaba una enorme bolsa de basura llena de peluches que probablemente había ido recolectando por las diferentes maquinas, y se acercaba a la nuestra.

─¡Ay no! ¿Pile-chan, me prestarías unas dos, tres, cuatro o tal vez cinco moneditas? ¡Te prometo que te las voy a devolver!─ Exclamó mi amiga con casi desesperación, pero, antes de que pudiera advertirle de la cercana amenaza de la "Tormenta Kubo-senpai", esta ya estaba hablando.

─Muévanse un poco, nenas, que tengo cosas que hacer.─ Dijo, con una pequeña sonrisa ladeada en la cara. Corrió a Rippi con el brazo y pagó por jugar. Estaba a punto de decirle que ni lo intentara, que era una perdida de tiempo y dinero, pero ella si logró sacar un peluche. Luego dos y más tarde tres.

Y el cuarto tenía que ser el animalito que mi amiga tanto anhelaba.

Rippi contuvo un gritito, que fue escuchado por nuestra superior, quien miró al juguete y luego a Rippi.

─Te lo doy.─ Habló. Nos miramos.

─¿Q-qué quiere decir?─ Preguntó mi amiga incrédula. Kubo-senpai extendió el brazo, y Rippi tenía el muñeco tan cerca de su cara que sus narices se tocaban.

─Que te doy al pequeño ciervito. Tengo ya muchos, y no me caben más cosas en mi bolsa.─ Dijo, y Rippi sonrió tanto que parecía verdaderamente una niña pequeña, pero, antes de que pudiera tomarlo, Kubo-san lo alejó de sus manos. ─Ah, espera un poco… solo te lo voy a dar con una condición.

─¿Cuál?─ Preguntó ansiosamente.

─Debes llamarla Shikaco. Sabes, yo vengo de donde los ciervos encuentran su hogar.─ Dijo. No parecía ni agresiva ni ruda, en realidad, me atrevería a decir que parece… ¿Interesada?

─Mu-muchas gracias, Kubo-senpai.─ Rippi logró decir.

─¿Tan vieja estoy?─ Rió ─Solo llámenme Shikaco. Bueno, me voy, pero no sin antes saber el nombre de quien se quedará con mi pequeña yo.─ Se acercó a Rippi, quien estaba sin aire.

─R-Rippi.─ y con eso dicho, Shikaco comenzó a caminar, luego de pegar un grito diciendo "¡Pues hasta luego, Rippi!".

─¿Q-qué acaba de pasar?─ preguntó, abrazando al muñequito contra su pecho. Le tomé el hombro ─Solo parece que la senpai a caído por la kouhai.─ Dije, haciéndola sonrojar de una manera increíble.

Nos devolvimos a donde habíamos visto a nuestras amigas por última vez, pero ellas se dirigían también a nosotras.

─¿Vieron quienes…?─ no dejé que Ucchi terminara su frase. ─Este muñequito fue cortesía de Shikaco.─ Reí, haciendo que, aunque parecía imposible, Rippi se sonrojara aún más.

Después de explicar la épica travesía de Rippi tratando de conseguir a ese ciervo, las demás estaban admiradas.

─Todo se lo debemos a Pile, nuestro magneto de senpais.─ Dijo Emitsun pasando su brazo por mi hombro.

─Oigan, ¿Vamos? Se hace tarde…─ Dijo Kussun, mirando hacía afuera, donde ya las luces artificiales reinaban todo.

─Solo déjame jugar una vez al de Sailor Moon, porfis,─ Ucchi hizo un tierno puchero, y obviamente Kussun no se pudo resistir. ─Muy bien, pero solo recuerda esa vez cuando te pasaste una hora del toque de queda de tus padres.─ Dijo, haciendo que todas se pusieran blancas, parecía que una muy buena experiencia no había sido.

Pero justo cuando Ucchi iba a tomar los controles alguien se los arrebató.

Y, ¿Adivinen quien era?

Nanjo-senpai.

─Esto es una broma, ¿verdad?─ murmuré. En serió, ¿Por qué nos pasaba esto?

─Yo llegué primero.─ Nanjo dijo al ver la cara de impresionada de Ucchi. ─En realidad…─ iba a empezar, pero fui interrumpida por Tokui-senpai.

─¡Mira, pero si son de Otonokizaka!─ Dijo, bebiendo algo de soda de su lata.

─Ya lo creo,─ Nanjo suspiró. Mientras todo eso pasaba, me faltó mencionar que Mimorin movía sus manos como posesa, con intención de saludarme.

Nanjo-senpai comenzó a jugar, y era muy hábil. Sus ojos se movían constantemente para todos lados, evaluando su cantidad de puntos, sus enemigos y su personaje. Logró una puntación increíblemente alta, pero no estaba feliz, porque por más alta que fuera, era la segunda. La primera tenía el nombre de Ucchi.

─¿Quién esa esa tal 'Ucchi'?─ Preguntó enojada, mirando la pantalla que tanto la había trastornado. Instantáneamente todas apuntamos a la mencionada, que sollozó ─¡¿Pero que tipo de amigas son?!

─Es nuestra vida o la tuya.─ Emitsun se encogió de hombros.

─Tú, yo, un duelo. La que saca menor puntaje le compra una soda a la otra.─ Nanjo se acercó a Ucchi intimidantemente (siendo honesta siento que no era la única que estaba intentando no reírse, más que intimidante se veía graciosa al ser más baja que nuestra amiga).

Ucchi no tubo más opción que aceptar, insisto; por más baja que fuera, Nanjo-senpai daba miedo.

Mientras Ucchi iniciaba el juego, ella sacó un cigarrillo.

─No se puede fumar aquí. Te van a sacar.─ Dije, y ella se acercó y me echo el humo en la cara. ─¿Y que pretendes hacer, niña?

Iba a responder pero Ucchi había terminado de jugar. Puntación máxima, decía la pantalla.

Nanjo se hizo sonar el cuello y los nudillos. "Vamos a hacerlo," dijo.

De nuevo su concentración máxima y movimientos rápidos. Pero no lo suficientemente buenos, ya que le faltaron solo veinte puntos para igualar a Ucchi, quien no parecía muy feliz por su victoria. Se puso roja de vergüenza e ira, y para mostrar su frustración golpeó la maquina, sacándole una de las palancas. Nadie dijo nada, hasta que se escuchó una voz diciendo ─¿Qué pasa allí?

─¡Corran!─ Gritó Soramaru. Y eso hicimos. Corrimos hasta que no podíamos respirar, hasta que nuestros pies dolían y que nuestra cara estaba entumida.

Llegamos hasta un callejón y todas nos pusimos a respirar pesadamente.

─Buena escapada, chicas, pero, ¿Dónde mierda estamos?─ Preguntó Soramaru.

Verdaderamente, nada podía ponerse peor ahora.


	4. Cuando se perdieron

**N/A: ¡Hola a todos y bienvenidos al tercer capitulo de Triple A! Gracias por sus reseñas, y perdón si este capitulo está algo corto, pero como soy mala los quería dejar con el suspenso :DD *risa malvada* bueno, ¡Por favor disfruten y díganme que es lo que opinan!**

* * *

><p>─¿Cuánto falta?─ Preguntó (más bien se quejó) Mimorin. Nan-chan la fulminó con la mirada. ─Por última vez, Suzuko: <strong>no lo sé.<strong>

─Debe ser porque ni siquiera sabes donde estamos.─ Comentó Shikaco, la mirada cayendo sobre ella. Se encogió de hombros. ─No me mires con esa cara, Yoshinon. Sabes que tengo la razón.

─Se donde estamos. He venido aquí un par de veces.─ Dijo. Todas la miramos incrédulas.

─Entonces sabrías si falta mucho o poco para llegar a Akihabara.─ Dije, haciendo que Suzuko se acercara y me abrazara. Que fastidio era esta chica, en serio.

─Kawaii-tan tiene razón.─ Dijo, y sentí su respiración en mi cuello. Me hacía cosquillas.

─¿Por qué no te rindes de una vez, Nanjo? Sabes que no tienes idea de donde llegamos a parar por culpa de tu ridículo ataque de ira.─ Soramaru acusó.

─Solo cállense y caminen.─ Dio instrucción la más baja. Nadie rechistó, su palabra siempre era la última.

Llevábamos caminando alrededor de una hora y todas las calles me parecían extrañamente semejantes. Ya era hora de decirlo; estábamos completamente e indudablemente perdidas. ¿Qué creía yo? Que probablemente no habíamos llegado muy lejos de nuestro punto de partida, pero con las pésimas indicaciones que nuestra senpai nos estaba dando, nos estábamos alejando más y más del lugar que venía siendo nuestra meta.

Tuvimos que hacer varias llamadas, haciendo una red de invitaciones muy confusa. Las versiones que nuestros padres sabían era que Ucchi se fue donde Emitsun, Emitsun donde Rippi, Rippi a mi casa, yo donde Kussun y Kussun donde Ucchi (claro que Kussun no tenía porque avisarle a nadie, por lo que esa parte era innecesaria). Por suerte ninguno de nuestros progenitores puso mayor problema y nos quedamos algo más tranquilas. Lo más tranquilas que podíamos estar al estar perdidas, en la noche, con un grupo de chicas de las que no nos fiábamos en lo absoluto.

─Hace buen tiempo, ¿Eh?─ Comentó Soramaru de la nada, haciendo que Nanjo la mirara con su típica mirada de "cierras la boca o te la cierro yo". ─¿Qué? Solo quería romper el hielo.─ Se excusó, cosa que nos hizo contener nuestras risas.

─Y bueno… Este es el minuto perfecto para conocernos entre nosotras, no podemos estar perdidas juntas sin saber nuestros nombres.─ Tokui-senpai continuó. Al ver que mis amigas eran demasiado tímidas para ser las primeras, yo me ofrecí como tributo.

─Soy Pile.─ Dije, y ella, como era de esperar, me miró extrañada.

─¿Pile? Nunca había escuchado un nombre así.─ Fue honesta, cosa que agradecí mentalmente. ─Es solo mi apodo.─ Expliqué, como hacia siempre. Después de que mis amigas se presentaran, Mimorin comentó ─Pile-tan es nueva por aquí, ¿verdad?─ todavía con su cabeza apoyada en mi hombro y su brazo tomándome de la cintura.

─¿En serio? ¿De donde eres?

─Soy de Japón, pero viví los últimos tres años en Corea.─ Expliqué, y las senpais exclamaron un "¡Ooh!" como respuesta.

─Interesante. Yo nunca he podido salir de Tokio.─ Tokui-senpai dijo con dramatismo.

─No es muy diferente a acá, de todas maneras. No te pierdes mucho,─ la "consolé". Ella me sonrió. No parecía una bestia.

─Siguiendo con la idea de Soramaru… cuéntenos de ustedes, para pasar el rato,─ Dijo Mimorin.

Hablamos bastante. Mucho. Demasiado. Perdimos la noción del tiempo, bañándonos las unas a las otras con palabras a la luz de la noche que nos amparaba.

Shikaco venía de la prefectura de Nara, cosa que explicaba su apodo. Era bastante bromista y sus comentarios inadecuados muchas veces la habían metido en problemas, en especial en Otonokizaka, en donde la tachaban como un caso perdido (al igual que a sus amigas). Era amiga de Nanjo desde que había llegado cuando tenia diez años, y Suzuko con Soramaru eran amigas de la infancia.

Hablando de ella, Suzuko era una verdadera payasa, pero no lo era en el mismo sentido que Shikaco; su especialidad eran las imitaciones. Ella podía hacer de todo, sea una caricatura o un político, Mimorin lograba representarlo de una manera que hacía que nadie pudiera esconder una sonrisa.

Soramaru podía hacer ambas cosas bastante bien, pero sus dotes en el arte de los chistes malos eran increíbles. Lograba hacer que a la gente le dieran ganas de pegarle por la mala calidad de sus bromas. También era la más hábil de todas (por no decir la menos floja) y conseguía alcohol y cigarrillos para sus amigas siempre que les hacía falta, o sea siempre.

Hasta ahora puede parecer que más que chicas rudas son un grupo de comediantes, pero Nanjo-senpai no daba risa en lo más mínimo. Su presencia causaba la misma reacción que una autoridad y era la (mucha) seriedad que le faltaba a sus amigas. Era una chica bastante iracunda y al parecer vivía sola.

No parecían tan locas y rebeldes después de la conversación. Más parecían un grupo de chicas que quería divertirse y vivir mientras eran jóvenes. Parecido a lo que yo quería hacer.

Después de un buen rato y aunque no me lo creía, llegamos a Akihabara.

─Un gusto estar con ustedes, senpais. Gracias por cuidar de nosotras.─ Dijo Kussun por cortesía, y nosotras la imitamos. Ellas se miraron entre si confundidas.

─¿Senpais, nosotras?─ Rieron. Este fue nuestro turno de mirarnos confundidas.

─Aunque es tierno que nos llamen así, no tienen razones ya para tenernos respeto alguno,─ Dijo Suzuko.

─Solo llámennos por nuestros nombres, ¿bien? No es como si fuéramos sus superiores ni nada por el estilo,─ Shikaco dijo, y Nanjolno la miró. ─Eso es justo lo que somos, Shikaco.─ La chica se encogió de hombros. ─Y bueno ¿Qué importa? Total, nos perdimos con ellas, es como si fueran parte de la pan…

─Ni se te ocurra decir lo que vas a decir,─ Y, aunque fue interrumpida por su (constantemente) enojada amiga, terminó ─Parte de la pandilla. Vamos, Yoshinon. Eres la única que no las soporta aquí. Yo, al menos, pienso que son bastantes simpáticas, nada patéticas y aburridas como todas las demás. ¿Qué mejor que unas kouhais para corromper?─ Bromeó la chica-ciervo al final. Reimos.

─Ya, Nan-chan. Déjalas que se junten algo con nosotras, que ya me encariñé,─ Suzuko olisqueó mi pelo. ─Huele a frutillas,─ Me susurró, causando que temblara. _Maldita Mimorin_, pensé.

─Mira, si son como nosotras pero algo más santas. Yo también voto por salir con ellas más seguido. Y ya sabes como son las cosas, mayoría gana.─ Dijo Soramaru, causando celebración entre un setentaicinco porciento de ellas.

En cambio, nosotras no sabíamos que hacer, y se dieron cuenta de eso.

─La cosa en si ellas quieren estar con nosotras… ¿Se animan, chicas?─ Preguntó Shikaco, y, después de mirarnos, asentimos. Esto si que sería una aventura.

─Entonces espero que estén listas para esto, ¡Porque la vamos a pasar en grande!─ Y con ese grito por parte de Soramaru, partió todo.

_**Todo.**_


	5. Cuando hablaron bajo un árbol

**N/A: ¡Hola a todos y bienvenidos al cuarto capitulo de Triple A! Gracias por su apoyo hasta ahora, y perdón si este cap está muy, muy corto, pero la línea del final me gustó demasiado como para seguirlo :) ¡Así que cuéntenme sus opiniones y recomendaciones, que son muy valiosas! ¡Disfruten!**

* * *

><p>Fui la penúltima en llegar a la preparatoria al día siguiente. Kussun, Ucchi y Emitsun estaban en un rincón, al parecer hablando, aunque no puedo estar muy segura de eso por lo bajo en que lo hacían. Después de dejar mis cosas en el lugar indicado me encaminé hacia ellas. Estaba a punto de saltar en su conversación, cuando sentimos un pequeño grito que venía desde la puerta. Era Rippi, y parecía que se había levantado con el pie izquierdo (o con ninguno en lo absoluto, por lo desastrada que venía). Estaba despeinada, con su bolso a punto de caérsele, ojeras bastante notorias y una cara amargada de campeonato. El cartel que llevaba (probablemente apoyo para la presentación oral que debía hacer hoy) se le había caído, provocando su espontanea reacción.<p>

Esto causó las risas de nuestros pares, y nuestra amiga tímidamente continuó su paso por el salón. Las risas continuaron por un rato (hasta había chicas que llegaban a apuntarla, cosa que me molestó mucho, ¿Qué no te basta con reírte en su cara?) pero paulatinamente fueron cesando, como la atención sobre Rippi, quien se acercó a nosotras, pronunciando un decaído "Hola".

La saludamos de vuelta, sin decir nada. Por algún motivo me parecía que esta situación no era algo muy fuera de lo común. Quise romper el incomodo silencio que se había formado.

─Anímate, Rippi. Todavía es temprano, el día puede mejorar. ─La tomé del hombro. Ella me sonrió. ─Gracias, Pile-chan…─Miró sus zapatos.

─Y… ¿Qué pasa con esas ojeras, Rippi? ¿No dormiste bien?─ Emitsun preguntó, ganándose un pequeño regaño de Ucchi que se expresó como un golpe en el brazo.─¿Qué? Solo quería saber, me preocupa lo grandes que son.

─No pasa nada, Emitsun. Y-yo… Ehh… A-Anoche Shika-chan me pidió mi teléfono y… Tal vez nos estuvimos enviando mensajes hasta ¿Las cuatro de la mañana?─ Esta abrupta declaración se ganó nuestros gritos.

─¡¿Qué que?! Esto es verdaderamente importante; como para ponerlo en nuestro calendario de fechas históricas, siendo aún más relevante que la vez que Ucchi tomó seis vasos de agua sin respirar o la vez que Kussun se tragó tres uvas completas, ¡Rippi a enamorado a una senpai!─ Emitsun exclamó sin vergüenza alguna, causando que varias personas se quedaran mirando, para después rápidamente correr la vista.

Rippi estaba roja. ─N-no está e-enamorada de mi… solo…─ A falta de palabras prefirió callar. La miramos inquiridoramente.

─Y, pequeña Rippi…─ Comenzó Ucchi ─¿De que tipo de cosas hablaron? ─ Inserte cara pervertida en el rostro de nuestra amiga.

─N-nada muy extraño… solo conversamos algo…

─Rippi, si solo hubieran "conversado algo" no hubieran estado al menos tres horas haciéndolo.─ Kussun refutó, causando que aún más sangre corriera por la cara de la más joven. La estábamos encerrando cada vez más, obligándola a irse agachando, o a ir confesando.

─¡No hagan que esto parezca más de lo que es! ¡Solo hablamos un poco!─ Se trató de defenderse Rippi.

─Solo una pregunta más,─ Agregué. ─¿Podría haber una pequeña, infinitesimal posibilidad de que estuvieras _**enamoradísima **_de Shikaco?─ Silencio.

Y todos sabemos que el silencio siempre es un si.

Bombardeamos a Rippi de preguntas luego de eso. Que que era lo que más le gustaba de ella, si quería ser su novia, que cuando iba a ser la boda, que a quien pensaba elegir de dama de honor, ya saben, las típicas preguntas que uno le hace a su amiga cuando esta confiesa que gusta de alguien.

* * *

><p>Nos sentamos bajo un árbol en el receso, y pregunté lo que comía mi mente desde ayer ─¿Alguna sabe que mierda pasó ayer?<p>

Se miraron entre ellas y luego a mi.─ Es que no me lo creo,─ Me recosté en el césped que había sido cortado hace poco.

─Fue raro, ¿saben? Saber que no eran tan malas como parecían. Por un momento pensé que nos dejarían botadas allí, sin salida.─ Kussun comentó. Asentimos.

─Yo pensé que Nanjo-san me partiría la cara.─ Ucchi dijo con los ojos muy abiertos.

─Esa chica es una verdadera amargada, ¿no? Podría divertirse un rato, como hacen sus amigas.─ Emitsun dijo, sonriendo. Ella se había llevado bien con la mayoría de "las rebeldes", ya que era una payasa en potencia las veía más o menos como unos ejemplos a seguir en el ámbito de las risas. Pero no logró sacarle ni una a Nanjolno.

─Más que amargada me parece seria. Tal vez le cuesta tomar confianza,─ ¿Por qué sonaba como si la estuviera defendiendo? Me obligué a recordar lo mala que había sido conmigo tan solo dos días atrás, o ayer.

─Si. Me parece que debe ser bastante amable, pero tal vez quiere ocultarlo. Además, tiene esa apariencia suya, que la hace ver tan _cool_. A mi no me parece una mala chica.─ Kussun agregó.

─¿Inspirada, o es que gustas de Nan-chan?─ Bromeé. Ella se sonrojó un poco, pero después movió la cabeza. ─Claro que no. Es solo que no me pareció alguien desagradable, ¿bien? Nada de amor, no. Por ningún motivo.─ Dijo, y me acerqué a ella.

─Primera etapa: negación. Ya te quiero ver en dos meses más, de la mano con ella. "Oh, Nan-chan, que hermosa que te ves hoy. Me haces sentir como si mil plumas acuchillaran mi corazón". ─ Dije lo más ridículo que se cruzó por mi mente, provocando que mi amiga me diera un golpecito en mi frente. Seguimos con la discusión hasta que se escuchó una voz que no habíamos oído en un buen rato.

─No se… pero me parece que este año todas caeremos en sus garras.─ Dijo Ucchi, abriendo los ojos un instante de que lo que parecía haber sido una siesta, o simplemente otro de sus trances. Al no saber de que estaba hablando, pregunté ─¿Las garras? ¿Las garras de quien?

─Del amor.

Y sus ojos volvieron a cerrarse.


	6. Cuando Pile soñó despierta

**N/A: ¡Hola a todos y bienvenidos a la nueva actualización de Triple A! Espero que les guste este (filosófico) capitulo, darles las gracias por su apoyo, y decirles que si quieren pedirme un one-shot o algo por el estilo mis PMs están siempre abiertos. ¡Disfruten y dejen sus reseñas!**

* * *

><p>Terminó nuestro tiempo libre y nos encaminamos al salón, en donde ahora correspondía nuestra tortura numérica diaria.<p>

Mientras el sensei hablaba de incógnitas yo solo podía pensar en una: el amor. ¿Qué mayor incógnita que el sentimiento más humano de todos? Todo el mundo ama, aunque no lo sepan. Tal vez aman el no amar, tal vez aman el odio, para aman a algo alguien.

Siempre el tema más popular ha sido el amor hacia ese alguien especial; hacia la persona que nos desgarra, desconstruye y nos conoce más de lo que nosotros mismos lo hacemos. Este sentimiento (que a veces podía llegar a ser algo simplón y trivial, según se le vea) ha inspirado todo en el ser humano. Sea arte en todas sus formas o actos desenfrenados, todo eso se le debe agradecer al amor. La palabra "A", la única cosa que no podemos controlar.

Dejé de filosofar para centrarme en algo que me tenía los pelos de punta, lo que Ucchi había dicho. ¿Qué la hacia pensar en eso, cual era su motivación para decir tal cosa?

_Enamorarme, que tontería,_ pensé, riendo con sorna. Nunca había sentido algo de esa naturaleza, de todos modos. Pero había algo dentro de mi, había una pequeña mariposa que revoloteaba dentro de mi desde que había llegado a Japón. Desde el primer día de clases, en realidad…

Pero justo cuando me disponía a encontrar a la culpable de ese extraño florecimiento, fui interrumpida por la mano del sensei golpeando mi mesa.

─¡Señorita! No crea que no me he dado cuenta de la nula atención que me ha estado prestando,─ Dijo con una sonrisa que parecía tan cínica como mal cuidada ─Vaya a al pizarrón. Quiero que haga la ecuación que ahí se encuentra, ¡Ya!─ Me levanté en milésimas de segundo y fui casi corriendo a donde me había indicado. Traté de tomar la tiza, pero se me resbaló de las manos tan pronto como lo intenté. Risas ahogadas. Conseguí ocultar mi rubor y seguir con mi tarea.

Después de unos tres o cuatro minutos escribiendo números y haciendo operaciones varias, logré un resultado. El sensei movió su cabeza lado a lado.

─Vean ustedes mismas, niñas, lo que causa la poca atención en mi clase,─ Más risas ahogadas, más rubor y más ganas de irme a mi asiento. Al quitarme la tiza de mi mano, ya blanca por su culpa, sentí la misma voz que me había regañando, pero más suave. ─No la quiero volver a ver soñando despierta.

Una instrucción clara y probablemente imposible.

* * *

><p>Poco después vino el tiempo del almuerzo.<p>

Íbamos a salir cuando vimos unas caras familiares en la puerta, y esa voz que tantos escalofríos me había causado la noche anterior; ─¡Buenas, Pile-tan!

─Hola, Suzuko.─ Ella me sonrió ampliamente, mientras las demás se saludaban entre si. Salude a las que me faltaban y nos encaminamos al techo, donde almorzaríamos hoy a petición popular. Suzuko me miró preocupada después de un rato caminando.

─¿Pasa algo? No te ves muy animada que digamos...─ Nunca la había escuchado ocupar un tono serio al hablar. Me pareció muy linda.

─Nada, solo que…─ no estaba muy segura si decírselo, soy muy orgullosa, y después de todo, solo éramos "amigas" desde hace un día.

─¿Qué?─ Alargó la "e" de una manera exagerada.

─Watanabe-sensei me descubrió soñando despierta, ¿si?─ Rió. Era una risa fuerte, explosiva. Gustosamente la hubiera echo reír de nuevo, pero mi orgullo me detuvo. ─¡No te rías! De todas manera fuiste tu la que me preguntó que me pasaba, al menos deberías ser amable y escucharme…─ Inflé mi mejilla izquierda, y ella la apretó hasta sacarle todo el aire.

─Es solo que me parece adorable, ¿Bien? Continua. ¿Estabas soñando conmigo y…?

─¡No estaba soñando contigo!─ Alegué, y su sonrisita de superioridad no hacia que mi ira disminuyera; más no hacia que aumentarla.

─Oh, vamos… Se que no te puedes resistir a mis encantos.─ _Que fanfarrona_.

─Entonces no te cuento nada.─ Amenacé. Sus ojos se agrandaron. ─¡Oh, vamos! Discúlpame, yo quiero saber.

─Buena chica. Muy bien, me descubrió soñando despierta y me obligó a hacer una ecuación ridículamente larga y difícil frente a toda la clase. Se me cayó la tiza al intentar tomarla y sentí las risitas ahogadas de nuestras estúpidas compañeras. Luego, para empeorar aún más las cosas, no obtuve la repuesta correcta.

─No me digas que se rieron de nuevo.

─Las típicas risitas bobas que la gente acostumbra a hacer para burlarse de alguien. ─Mimorin se puso roja.

─¡Que idiotez! ¡Yo de un buen golpe las pondría en su lugar! Solo dime sus apellidos y con las chicas las pasaremos a visitar. Prepararemos pintura roja. ─Sonrisa traviesa.

─No es necesario… Gracias de todas maneras, Su-chan.─ Ya habíamos llegado al techo, y nos sentamos en el piso. Apoyé mi cabeza en su hombro.

─¿Su-chan? Lindo apodo. Me gusta.

No conversamos mucho, más nos entretuvimos mirando a nuestras amigas, quienes congeniaban rápidamente entre si.

Emitsun y Ucchi disfrutaban de la compañía de Soramaru, quien prefería contar una anécdota graciosa a comer su almuerzo, Kussun comentaba una que otra cosa de vez en cuando con Nanjolno, quien no parecía tan hostil, respondiendo de cuando en cuando, y Rippi con Shikaco admiraban la ciudad (dadas de la mano).

─Esa Shikaco…─ Murmuró Suzuko, mientras veíamos como se inclinaba frente a Rippi estilo "¿Te casarías conmigo?".

─¿Qué hace?─ Pregunté. Albergaba la esperanza de que ella supiera, siendo su amiga.

─La está invitado a salir. Le dijimos que la pose ridícula no ayudaría en nada, pero ella insistió que era una romántica descabellada y que nos faltaba amor en nuestras vidas.─ Dijo, encogiéndose de hombros.

─¡Oh! ¿Y sabes donde planea llevarla?

─Dice que quiere llevarla a caminar por el parque. Dijo que no quería ir muy rápido, ya que Rippi a sus ojos es la persona más inocente del mundo. Eso es lo que le gusta de ella, en realidad.─ Miré a Mimorin.

─Hacen ciertamente una extraña pareja. Shikaco es muy espontanea y Rippi muy tímida. Pero, aún así, siento que son tal para cual.─ Agregué. Suzuko asintió.

─Shikaco está enamoradísima de ella. Jura que por poco tiempo que ha pasado sabe que ella tiene algo. Dijo que no se rendiría hasta tener su corazón.

─Me gustaría que alguien se sintiera así por mi.─ Confesé.

─No dudo que alguien lo hace.

Y creo haber sentido su mano rozar la mía.


	7. Cuando las invitaron a salir

**N/A: ¡Hola a todos y bienvenidos a la nueva actualización de Triple A! Sobre el capitulo anterior, creo que le debo una disculpa a todos los que creían que esta historia era un SoraPile D: como regalo les quería dar un one-shot que estoy escribiendo (Un adelanto: Hay mucho "Zurui yo Magnetic Today"****( ͡° ͜ʖ ͡°)** **) bueno, les quería además dar gracias por sus reseñas, que me animan a seguir con la historia :) ¡Disfruten y díganme que opinan!**

* * *

><p>Soramaru nos miró esperanzada. Ya comenzaba la segunda semana de clase, y su grupo (la pandilla, como algunas la llamaban, y con algunas me refiero a solo Shika-chan) nos estaba invitando a salir hoy por la noche.<p>

─Pero… Es Lunes.─ Protesté.

─Eso ya lo sabemos. Podemos ser algo tontas (no necesariamente yo, la cosa es que las demás son como piedras.) pero nos sabemos lo días de la semana.─ El comentario de Shikaco se ganó abucheos por parte de la única amiga que la acompañaba, ya que Mimorin y Nan-chan estaban en la oficina de la directora (las habían pillado fumando entre clase, nuestras acompañantes habían logrado escapar a tiempo). Nos quedamos mirándolas.

─Pero mañana hay clase.─ Ucchi intervino. Eso las hizo reaccionar, hizo que su cerebro hiciera el par de conexiones neuronales que hacían falta para entender los motivos por los que preferíamos no salir esta noche.

─Verdad que ustedes son todas unas santas…─ Soramaru tocó su barbilla con su mano y frunció el ceño, pensativa. ─Mira que queríamos salir hoy, ¿eh?─ Hizo un puchero.

Miré a mis amigas, quienes tenían esa extraña mirada en sus caras; se mordían el labio inferior o fruncían las cejas. Ellas querían salir pero no les calzaba hacerlo un día como hoy, y yo estaba igual.

─Yo saldría, en realidad.─ Arriesgué, y miré a las demás ─Anímense a ir conmigo, no me querrán dejar sola con este grupo de salvajes, ¿verdad?─ Bromeé.

─Verdad. Si nos la dejan podríamos, no sé… tener una orgía sadomasoquista o algo por el estilo.─ Me siguió el juego Soramaru.

─¿Una orgía sadomasoquista? ¿Qué es una orgía?─ Preguntó Rippi, y antes de alguien que pudiera responder, Shikaco nos hizo callar.

─¡Nada! ¡Nada de nada!─ Exclamó, tapando los oídos de la chica a la que quería proteger a toda costa. ─¡No la corrompan!─ Susurró, haciéndonos reír.

Para evitar que Rippi preguntara que era sadomasoquista, seguí hablando. ─Como decía, si quieren, pueden venirse conmigo a casa por la tarde y quedarse en la noche. Y tal vez un grupo de rebeldes podrían, _de casualidad_, llegar a mi casa y sacarnos a pasear. Claro que ellas pagarían todo, ¿eh?─ Dije en tono de broma, pero Shikaco le tendió su mano a Rippi.

─De todas maneras, _mademoiselle_. ¿Qué sería un grupo de caballeras sin unas princesas a las que atender?

Ese comentario causó un sonrojo masivo. Poco después de eso el receso terminó y el plan estaba listo: saldríamos esta noche, y lo haríamos con las rebeldes con las que nunca pensamos en juntarnos. Les pasé mi dirección y ellas prometieron llegar a las ocho o así. Hoy era justo el día perfecto para hacerlo, ya que mis padre estarían ausentes (mi abuela había invitado a mis padres y tíos a comer, y yo me pude librar de compartir con mis aburridos primos con la excusa de estudiar).

Al salir de clase Rippi y Kussun se irían junto a mi a casa (pasando por as suyas para buscar ropa que ponerse, junto con cosas varias para pasar la noche), pero Ucchi se fue a casa de Emitsun ya que había dejado algunas cosas en su residencia. Cuando me dijo eso su voz sondaba más aguda de lo usual y pequeñas risas acompañaban cada palabra.

Mientras íbamos a la casa de Kussun, que era la que quedaba más cerca de Otonokizaka, les pregunté que le pasaba a Ucchi. Ellas se miraron entre si y rieron.

─Nunca te alcanzamos a contar eso, Pile, pero…─ Partió Kussun, y miró a Rippi.

─Pero a Ucchi le gusta Emitsun,─ Completó la otra, para luego decir a coro ─Y a Emitsun le gusta Ucchi.─ Risitas. No me impresioné mucho al oír eso, eran demasiado obvias al actuar. Se demostraban aprecio constantemente y casi nunca se separaban.

─¿Y ninguna se ha confesado aún?─ Inquirí. Por lo que sabía, ellas eran amigas desde pequeñas, y no dudo que esos sentimientos eran algo que venia del pasado.

─Lo han intentado ambas, muchas, muchas veces, pero siempre se echan para atrás en el último momento. Dudan que la otra sienta lo mismo, y no quieren destruir su amistad.─ Explicó Kussun y Rippi asintió. Reí.

─Deben ser bastante ciegas como para no darse cuenta de lo que siente la otra. Aunque fueran novias ahora no sería muy diferente: parecen pareja ahora.─ Mis amigas mostraron que estaban de acuerdo acompañando mis risas.

Después de buscar las cosas de mis dos amigas llegamos a mi casa. Mis padres estaban en el trabajo y se irían directo donde mi abuela por lo que teníamos la casa para nosotras solas. "Que bueno que hayas echo amiguitas, Eriko. Avísame con más antelación la próxima vez y así las invito a tomar helado o algo así," me había dicho mi madre. Me seguía tratando como a una niña pequeña.

─Bonita casa,─ dijo Kussun. ─Muy muy linda. Y muy grande.─ Agregó Rippi. Me hicieron sonrojar, esos comentarios siempre me habían causado esa reacción. Agradecí y nos fuimos a mi pieza, a la cual piropearon también. Hablamos algo más y luego de unos minutos llegaron Emitsun con Ucchi, entonces dejamos la conversación para después y empezamos a probarnos ropa.

No importaba que pertenecía a quien; todas nos probamos absolutamente todo lo que pudimos, haciendo hasta las más ridículas combinaciones. Hasta creo que en un momento Emitsun se puso un bikini junto con un chaleco y gorro de lana y unas pantuflas de conejito.

Al final nos veíamos bastante, por no decir muy, bien.

Esperamos nerviosas hasta la hora que habíamos acordado con Soramaru y Shikaco. Ya había pasado media hora, y todavía no llegaban, cosa que nos hizo cuestionarnos que había pasado. _Tal vez les había dado mal la dirección, no estoy familiarizada con este lugar todavía_, pensé.

Llegaron poco después de que ese pensamiento cruzara mi mente.

Lo primero que noté fue que todas venían vestidas con esas ridículas chaquetas de cuero. Nos saludamos y comenzamos a caminar a donde ellas nos llevarían, lugar al que etiquetaron como "sorpresa".

─Viéndote bonita, Pile-tan.─ Dijo Mimorin encendiendo un cigarrillo. Fruncí el ceño y decidí gastarle una broma.

─¿Entonces antes me veía fea?─ Ese comentario la descolocó. Tosió el humo que había inhalado hace poco.

─N-no me refería a eso. Quería decir que te es más bonita de lo usual.─ Se excusó.

─Entonces normalmente no me veo bonita.─ Fingí un suspiro exagerado, haciendo que Mimorin se pusiera nerviosa. Me gustaba verla así, era _diferente_.

─¡N-no es eso! ¡Solo que eres muy hermosa pero ahora te ves maravillosamente hermosa! ¡Eres un doscientos porciento linda ahora!─ Dijo tan rápido que le falto aire. Me sonrojé y reí.

─Estaba bromeando, tontita.─ Confesé. Por más oscuro que estuviera y ella intentara ocultarlo, se que se sonrojó. Y si Mimorin sonrojándose no es lo más lindo y tierno que he visto, verdaderamente no se que lo es.

─¡No vuelvas a bromear así! Me asustaste.─ Le dí un abrazo por el lado. ─Perdona, Su-chan.

─Solo te perdono porque me dijiste Su-chan, ¿bien?─ Fingió una cara enojada. Reimos.

Caminamos bastante más, hasta llegar a nuestro destino.

─¡¿Un bar?!


End file.
